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			Para ti, aita, que
me lo has dado todo


		




		

			«Campamento Meditemar: solo apto para valientes».


			«A las siete sale el sol y, como gran buscador,
tu tesoro encontrarás.
Tan solo dos veces habrás de esperar».


		




		

			Capítulo 1


			Ni los refrescos que tomaron les pudieron quitar la sed a las dos chicas, de parecido asombroso, que corrían apresuradas bajo el intenso sol de principios de junio.


			—Ma, no puedo más —se quejó Lola.


			Después del exigente entrenamiento en el club de tenis, apenas podía moverse, por lo que la carrera de vuelta a casa y la ola de calor de aquellos días la estaban dejando sin aliento.


			—Oye, no solo tú tienes calor. Recuerda que si no llegamos a la hora, el aita se enfadará mucho.


			A pesar de los murmullos constantes de su hermana, Marisa apretó el paso y cinco minutos antes de la hora acordada entraban por la pequeña puerta de madera que daba al jardín trasero. Les encantaba ese jardín desde que se mudaran con tan solo tres años. Ahí habían pasado todas y cada una de las calurosas tardes de verano, «tomando el té» con sus muñecas, acampando en las noches estrelladas y ganando interminables batallas de agua contra sus por entonces vecinos. Atrás habían quedado todos aquellos juegos infantiles, pero el jardín nunca estaba vacío; siempre se reunían a la sombra del roble con sus amigos a charlar, jugar a las cartas o tumbarse a escuchar el chapoteo del riachuelo artificial que con tanto esmero había construido su madre aquel primer verano que pasaron en la casa.


			Lola y Marisa Maudes eran gemelas idénticas, y vestidas con el mismo uniforme de tenis ponían realmente difícil el distinguirlas. Ambas habían nacido el primer día de abril, aunque Lola siempre alardeaba de que era doce minutos más joven que su hermana. Sus padres sabían que tener dos Aries enérgicas y locuaces en la familia iba a ser todo un reto y por eso agradecían que el carácter de Marisa y Lola fuera completamente diferente. Lola era rebelde, directa y dependiente de su hermana. Marisa, por el contrario, era más formal y sensata, por lo que acababa cuidando de su hermana constantemente.


			Las dos vivían con sus padres en una villa con jardín en el monte Igueldo, desde donde podían admirar San Sebastián en todo su esplendor. El señor Maudes era un respetado cardiólogo de la elegante ciudad de costa y, siendo como era tan meticuloso y estricto, las niñas nunca se atrevían a contradecirlo. Solían refugiarse en su madre, a la que siempre sabían camelar para conseguir aquello que anhelasen. Sin embargo, ambas sabían que si sus padres no solían castigarlas era porque sobresalían en los estudios y el deporte. Pero ahora tenían un largo verano por delante y solo pensaban en disfrutar bajo el sol, bañarse en el mar y dedicarse a sus numerosos proyectos.


			Lola se detuvo a saludar a los pececillos que nadaban alegremente en la minimizada naturaleza del estanque. Los había de todos los colores y tamaños, exóticos animalitos marinos que no conocían más mundo que la pequeña pecera redonda en la que se criaron y aquel riachuelo. A las chicas les maravillaban.


			—Vamos, ¡Lola! Siguen ahí como cada día, ¿vale? Corre, date prisa.


			Marisa tiró de su hermana, guardó las raquetas de tenis en el cobertizo y ambas corrieron a poner la mesa.


			—Os tenemos que dar una buena noticia —dijo su madre mientras servía la ensalada—. Sabemos que el verano es muy largo y por eso…


			—¡Sííí! —saltaron las dos niñas—. ¡Todo un larguísimo verano por delante! Ya nos hemos apuntado a tenis y también a una competición de natación. Además…


			—Pero no todo es deporte —replicó Susana, la madre de las chicas, en un nulo intento de introducir lo que tenían que contarles, porque enseguida estaba Marisa ahí para corregirle.


			—No solo vamos a hacer deporte, ama. Hemos diseñado una marca de ropa y la empezaremos a promocionar las semanas próximas a julio —explicó orgullosamente—. Si quieres, podemos enseñarte los primeros diseños.


			—¡Y también nos hemos presentado para organizar las fiestas juveniles de agosto! —siguió la hermana, emocionada—. Bailes, actuaciones… ¡Serán las mejores fiestas en años!


			En vista de aquella avalancha de repentinos planes, el padre de las chicas tomó las riendas de la conversación.


			—Me temo que no, chicas. Vuestra madre y yo hemos hablado y nos ha parecido apropiada la idea de que conozcáis nuevas amistades en un campamento del que nos ha hablado la señora Gómez.


			Ante aquella alusión, Susana se revolvió incómoda en su silla.


			—¿¿¿Un campamento??? —gritaron al unísono—. ¿¿¿Dónde???


			—¿Qué importa eso? Por el sur, niñas—respondió nerviosa Susana, mirando de reojo a su marido.


			—Pero ¿cuándo? —preguntó alarmada Marisa, repasando mentalmente su agenda estival—. ¡Si solo tenemos libre del 22 al 28 de junio!


			—Marisa —aclaró el señor Maudes—, nosotros ya sabemos las fechas. Los tres meses de verano los pasaréis genial en este campamento. Y me gustaría terminar en silencio la comida porque ya está decidido.


			Marisa y Lola se miraron horrorizadas. ¡Los tres meses en un campamento! O, más bien, una cárcel. Al menos, así se sentían las dos muchachas. No comprendían en qué momento sus padres habían decidido su futuro sin tener en cuenta su opinión. ¿Es que no importaba? ¡Y su madre! ¡Su madre sabía todo lo que se habían esforzado durante el año preparando todo! ¡Y ahora iban a echarlo a perder! Sus amigos, las fiestas… ¡el verano entero! Tendrían que escaparse de casa; a la cabaña que tenían en el bosque, ¡quizás! La práctica mente de Marisa planeó avisar a sus amigos y que alguno las acogiese hasta que sus padres recapacitaran; en la disparatada de Lola, sin embargo, romperse algún hueso con la esperanza de tener que quedarse en reposo, por lo menos, hasta que viese alejarse el autobús que las hubiese de llevar a aquel lugar.


			Susana intentó relajar el ambiente y convencer a las chicas de que la decisión era total y únicamente por su bien. Después de nueve meses de colegio, les vendría de maravilla dejar la ciudad y cambiar de aires. Las chicas sabían que su madre solo quería apaciguarlas y disfrutar de la comida juntos, pero se había posicionado de lado de su padre y eso la convertía en su enemiga temporal.


			Cuando terminaron de comer, las dos hermanas subieron corriendo a su habitación. Antes de empezar a discutir arrugaron sus ceños. Eran idénticas las morenas y pecosas caras de las chicas. Ambas tenían los ojos azules como el cielo, lo cual contrastaba mucho con su tez morena. Sus lisos cabellos castaños colgaban en dos largas y rebeldemente despeinadas trenzas sobre sus espaldas. Contemplaron consternadas el folleto del campamento que encontraron sobre el escritorio. «Campamento Meditemar: solo apto para valientes». Lola soltó un bufido.


			—Hay que hacer algo… —comenzó Marisa—. Si vamos a esa cárcel, tendremos que olvidarnos de lanzar nuestra marca de ropa, de las fiestas, del tenis, del…


			—Calla, Ma, calla. Yo no voy a ir a ese campamento. Y tú tampoco. Todos nuestros amigos se van a quedar aquí; volveríamos desplazadas, perdidas. Lilliana aprovechará para pisotearnos a las dos, ¿no te das cuenta? Noa me dijo que vio un boceto de una falda en su mochila. Ella también planea sacar su propia marca de ropa y apuesto a que si no estamos en verano para impedirlo, el desfile de otoño lo hará ella. Nos escaparemos: sería una experiencia alucinante y cuando se lo contemos a Noa seguro que ella también se apunta. Supongo que Óscar también querría. ¡Incluso podríamos improvisar un viaje de urgencia a su casa de la playa!


			El colegio francés al que iban era exclusivamente femenino, por lo que contaban con mayor número de amigas que de amigos. Sin embargo, su pequeño círculo lo formaban ellas dos y los hermanos Noa y Óscar. Sus respectivos padres eran amigos de toda la vida, así que habían estado juntos desde pequeños.


			Noa era una chica alta y muy guapa con pelo castaño claro y rizado. Siempre se apuntaba a los deportes con ellas y le divertía ligar con los chicos del colegio inglés al que iba su hermano. Las gemelas siempre se reían porque a Noa le encantaba que le dedicasen cumplidos y nunca le faltaban pretendientes, lo que enfurecía a su hermano sobremanera. Óscar era un chico listo, mucho más alto que su hermana, pero menos agraciado, por lo que siempre aguantaba que sus compañeros de clase lo comparasen con su hermana y bromearan con él.


			—Lola, a veces me planteo si te afecta pensar demasiado. Siempre que piensas más de diez minutos seguidos me vienes con una tontería —se quejó Marisa—. Eso de escaparse a la playa es absurdo, porque seguiríamos teniendo que renunciar a todos nuestros planes aquí.


			—Vale, vale. Pero hay que pensar algo y tiene que ser rápido. Ya huelo al típico olor de las maletas viejas…


			—¡Oh, no! ¡Lola! ¡La carta de compromiso con la promotora de las fiestas! ¿Te acuerdas? ¡El plazo para renunciar acaba mañana!


			Alarmada, la gemela bajó corriendo las escaleras. Incluso desde el piso de arriba, Marisa pudo oír cómo su hermana rebuscaba entre los cajones del rellano, refunfuñando algo ininteligible. Asomó su cabecita por el hueco de la escalera, pero solo alcanzó a ver las delgadas piernas de Lola con los calcetines blancos de tenis y sus bambas siempre desatadas. Sonrió divertida recordando el día en el que en el club de tenis esta le enseñó cómo había cortado sus cordones, asegurando que iba a revolucionar el mundo del calzado porque permanecerían así atados para siempre… hasta que llegaron a la pista de tenis que, aunque cortos, los cordones se habían liberado y colgaban a los lados de sus blancas y limpias zapatillas. Y así habían continuado porque no había quién consiguiese atarlos ya. Se prometió que le compraría unos cordones nuevos el próximo día que bajaran a la ciudad.


			De repente, Lola soltó un gemido desilusionado y subió lentamente las escaleras, casi arrastrándose. Se sentó en un escalón y esperó a que su hermana estuviera a su lado. Le enseñó la carta de compromiso con la promotora de las fiestas y, subrayado en amarillo, aparecía el plazo para rechazar su puesto de organizadoras de los eventos juveniles: era al día siguiente, efectivamente. Si no lo rechazaban ya, se enfrentarían a una grave multa, por no mencionar que nunca más volverían a considerarlas para un cargo parecido.


			—Lola, si vamos a ir a ese campamento, tenemos que aceptarlo ya. No podemos seguir ignorando que los aitas ya han decidido nuestro verano. Deberíamos comenzar por desentendernos de todos nuestros planes… ahora.


			—Ma… No me puedo creer que vayamos a hacer esto.


			—Tenemos que hacerlo —aclaró Marisa—. Cuando parece que la vida solo te ofrece una opción, nosotras decidimos si lo vamos a hacer bien y a aprovecharlo o si, de lo contrario, vamos a hacerlo a regañadientes, dejando de disfrutar tanto de una cosa como de la otra.


			Las dos chicas se miraron: estaba claro que no tenían alternativa. Pero si algo les habían inculcado sus padres era que la vida es un torrente de imprevistos, frente a los cuales solo queda la sensatez de saber cómo adaptarse. Sus miradas lo dijeron todo: irían al Campamento Meditemar.


		




		

			Capítulo 2


			El sol comenzó a filtrarse por las rendijas de la persiana. Lola se estiró perezosamente entre las finas sábanas con olor a lavanda. Abrió los ojos y contempló orgullosa su habitación. Las paredes estaban cubiertas con marcos enormes llenos de fotos que resumían quince años de recuerdos. En ellas, las dos caras de las gemelas aparecían una y otra vez sonrientes junto con las de sus amigos. Reviviendo el momento de cada foto, Lola sonrió y pensó en ellos, en cómo les había apenado de verdad su marcha y en cómo se habían alegrado Noa y Óscar al enterarse de que ellas también irían al campamento.


			Fue a la mañana siguiente de haber aceptado la decisión de sus padres. Marisa llamó por teléfono a Noa, temerosa de cómo encajaría la noticia de que pasaría el verano sin ellas, pero se sorprendió al oír como esta le contaba lo que le habían hecho sus padres: ¡los iban a mandar a ella y a su hermano a un campamento en el sur todo el verano! Lola le había interrumpido de inmediato y le había dado la buena noticia, por lo que más ilusionadas aún habían hecho la maleta, contentas por fin de ir al campamento con sus dos amigos.


			¡Buuuummm! Un huracán entró en la habitación de la chica, despertándola de sus fantasías. Era Marisa.


			—¡El despertador! Levanta, ¡dormilona! ¡Hoy es el gran día! ¡Nos vamos a Meditemar! —Con ansia, imitó el sonido de una bocina—. ¡Meeeeec! ¡Despierta, dormilona!


			Subió la persiana y procedió a quitarse el pijama.


			—Ya he desayunado y todo está listo. —Se puso una falda vaquera, una camisa blanca y unas Converse—. Corre a desayunar, que ya vamos tarde. ¡El bus nos recogerá en quince minutos!


			Sobresaltada, Lola pegó un salto y bajó a la cocina. En menos de cinco minutos estaba de vuelta en la habitación con un vaso de zumo de naranja en la mano. Se paró en seco y observó a Marisa riendo a carcajadas sobre la cama.


			—¡Queda todavía una hora entera, tía!


			Lola consultó el reloj despertador de su mesilla de noche. En efecto, quedaba una hora para que el autobús las recogiese. Veloz como un rayo, se lanzó sobre su hermana y comenzó una pelea de almohadas sin piedad. Y en esas estaban todavía cuando llegó su madre. Gritos, exclamaciones, carreras apresuradas… A partir de ese momento empezó un gran bullicio característico de los quehaceres de última hora. Pero, finalmente, a las diez menos veinticinco ya estaban todos en el coche camino de la estación de autobuses.


			Cuando llegaron, vieron que su grupo no era tan numeroso; tan solo serían veinticinco niños. Susana les explicó que en Meditemar se juntarían con muchos más niños de otras ciudades o incluso de otros países.


			—Meditemar es un campamento de verano con fama internacional que fomenta el deporte y el emprendizaje juvenil —recitó apresuradamente, mientras su marido asentía satisfecho—. No solo es un lugar donde pasar el verano, niñas, es un lugar donde conocer otras culturas y aprender a trabajar en equipo, a la vez que se practican idiomas. Tenéis que aprovecharlo bien, ¿me oís?


			Las gemelas apenas escuchaban el discurso forzado de su madre. Hubo unos segundos de tristeza al despedirse, pero enseguida desaparecieron al encontrarse con sus amigos Noa y Óscar. Se montaron los cuatro juntos en el autobús y se alejaron mientras medio centenar de brazos se agitaban despidiendo a sus hijos. ¡Se alejaban de San Sebastián! Ya no les daba pena renunciar al tenis, la natación, las fiestas… ¡Solo pensaban en todo lo nuevo que tenían por delante, toda la gente que iban a conocer!


			—Hay diez grupos —explicó Noa— y cada uno de ellos se divide en dos cabañas: una para las chicas y otra para los chicos; cada una de siete ocupantes.


			—¿Dónde has leído eso? ¡Nosotras no hemos encontrado nada de información sobre el campamento!


			—Ma, ¡encima he leído que aproximadamente la mitad suelen venir de fuera de España! —exclamó Óscar, haciendo caso omiso de su pregunta—. Nunca he estado con tanta gente que no hable español; va a estar bien eso de defendernos en inglés.


			—Bueno, precisamente tú no creo que tengas ningún problema. Viniendo del colegio inglés, o eres bilingüe o diré a los aitas que necesitas ir a clases particulares todo el invierno.


			Los dos hermanos comenzaron a pelearse, como era usual en ellos. Las gemelas intervenían divertidas: Lola avivando la discusión, Marisa poniendo paz. No se daban cuenta de que prácticamente todo el autobús los miraba, entretenidos con sus gritos y risas.


			Hacia las doce sirvieron el almuerzo a base de sándwich y refrescos y a las dos pararon a comer en un descampado. Los chicos abandonaron el autobús y se chocaron con un calor asfixiante. El descampado era simplemente un terreno de hierba seca y tierra, nada les hacía saber dónde se encontraban ni hacia dónde se dirigían. La segunda parte del trayecto se les pasó mucho más rápido, ya que cayeron rendidos en una larga siesta. Hicieron un par de paradas más y una vez emprendido la última parte del trayecto, Lola comenzó a sentirse mareada. La monitora le recomendó sentarse en los asientos delanteros y la acompañó para asegurarse de que no empeoraba. Un chico al final del autobús vio que quedaba libre el asiento al lado de Marisa y se acercó para presentarse.


			—Hola —dijo mientras se sentaba—. Me llamo Ignacio.


			Ignacio era de Santander y tenía dieciséis años. Les explicó que en aquel autobús iban todos los niños de la región norte de España; que había gente de Galicia, Asturias, Cantabria o País Vasco. El chico se convirtió en una inagotable fuente de información para los tres amigos, puesto que era la segunda vez que iba a Meditemar. Les aseguró que había sido la mejor experiencia de su vida y que se había pasado todo el invierno deseando volver. Marisa observaba con detenimiento a su nuevo compañero mientras les explicaba que ir a Meditemar le había cambiado la vida. ¿Cómo era posible? Tenía el pelo oscuro y pulcramente peinado, los ojos de color castaño y una nariz aguileña que le daba un toque interesante y atrevido. Seguramente, era una persona muy inteligente. Con su carisma y su ingenioso humor, enseguida fue uno más del grupo. Sin embargo, hubo muchos enojos cuando se enteraron de que en el campamento darían clases. ¡Eso no se lo habían dicho sus padres!


			—Pero, Ignacio, ¿clases de qué? —preguntó indignada Marisa.


			—Ya sabes, de una cosa, de la otra, todo depende de los resultados de tu test.


			—¿Test? ¿Qué test? ¡Nosotros no hicimos ningún test!


			—Bueno, Marisa, el test es más que nada sobre tu personalidad. El primer día los mayores de quince años respondemos una serie de preguntas para decidir… el rumbo del campamento, diría yo. No puedo adelantarte nada, perdona, solo espero que estemos en la misma… ¿aventura?


			—Si aventura lo llamas a saltarse las clases, ¡me apunto! —exclamó Noa.


			Y todos rieron. Pero Marisa no pudo evitar escudriñar a Ignacio atentamente. Había algo extraño en cómo se expresaba, queriendo decir todo y nada al mismo tiempo.


			Dieron las ocho y los chicos ya no sabían qué hacer para entretenerse. Todo el autobús estaba en silencio. La mayoría miraba por la ventanilla imaginando sus futuras vacaciones. Ignacio y Marisa escuchaban música del iPhone de la chica, Noa y Óscar añoraban su casa, Lola, en el otro extremo del autobús, vomitaba en una bolsa y la monitora se levantó para ponerles la película Avatar, con el fin de distraerlos un poco.


			A las once de la noche el autobús cruzaba el arco de entrada de Meditemar. El crepúsculo había dado paso a la noche, pero con las caritas pegadas a las ventanas del autocar, los niños distinguieron un terreno inmenso lleno de vegetación y, entre los árboles, adivinaron cabañas de madera. En algún que otro sendero, autobuses también llenos de ojos curiosos avanzaban en la noche. Al final, todos los senderos se encontraban en un parking que pertenecía a un edificio central, tan grande y antiguo como el que tantas veces habían visto en el folleto. El edificio del campamento se presentaba majestuoso e imponente ante ellos, con espesas enredaderas de un verde intenso que caían por la fachada como si de un manto natural se tratara; quedaba parcialmente cubierta, salvo por los grandes ventanales iluminados en los que se veía gente apresurada de un lado para otro. Ya estaban preparando su llegada.


			Cuando todos bajaron del autobús, apilaron los equipajes en un lado del parking y pasaron a los niños a una enorme sala con cientos de butacas y una inmensa pantalla de cine en la pared que estaba al fondo, encima de un tablado a modo de escenario. Una vez estuvieron todos sentados, las gemelas observaron curiosas a los otros niños. Había decenas y decenas de niños hablando ruidosamente, lanzándose saludos entre filas de asientos o sacándose fotos con el móvil. Acompañada de un ligero pero firme taconeo, una mujer subió al escenario y todo quedó en silencio.


		




		

			Capítulo 3


			—Bienvenidos, chicos y chicas, al Campamento de verano Meditemar. Muchos de vosotros habéis visitado ya los terrenos de este campamento, ya que, o habéis llegado esta mañana, o habéis estado aquí anteriormente. Soy M.ª Luisa, directora de Meditemar. Estamos muy ilusionados con vuestra llegada, deseando dar comienzo a un verano lleno de sueños, competiciones y descubrimientos. El año pasado fue un año de superación, conseguimos organizar en apenas tres meses el mayor torneo de vóley-playa benéfico que haya presenciado Meditemar jamás. Trabajando en equipo no solo disfrutamos y nos lo pasamos bien, sino que crecimos como individuos, madurando y dándonos cuenta de lo que somos capaces. Algunos hasta límites insospechados.


			»Mi deber ahora es poneros al corriente de las normas del campamento. Debido a la hora y al cansancio que habréis acumulado a lo largo de vuestros respectivos viajes, seré breve y solo os diré que la lista de normas está expuesta en el tablón de anuncios y que mañana, antes de que los monitores os asignen vuestras tareas y empecéis la jornada, las comentaremos aquí. Después, procederemos a realizar el test habitual que determinará vuestro futuro en el campamento.


			La directora guardó un misterioso silencio, aprovechando para contemplar las cansadas pero risueñas caras de los niños y niñas. Alguno que otro bostezaba sin ningún disimulo. Las gemelas se dieron cuenta de que, aunque todo en el aspecto de su anfitriona inspiraba respeto y seriedad, a través de sus lentes ovaladas sus ojos sonreían con dulzura.


			—Así que seguid ordenadamente a la monitora o monitor que haya venido con vosotros en el autobús para que os guíe hasta vuestras cabañas. Creo que esta noche no hace falta que os diga que os acostéis inmediatamente; os veo dispuestos a hacerlo por propia voluntad. Buenas noches a todos y bienvenidos —dicho esto, la directora se retiró y los niños se fueron levantando de sus asientos, creando un barullo ensordecedor.


			—¡Vaya! Vamos a tener normas y de todo —se quejó Noa.


			—A mí no me importa, la verdad —anunció Lola con su alegre voz.


			—¡Pues claro! —exclamó divertido Oscar—. Tú siempre te las saltas. ¡Menos mal que está tu hermana para que te impida hacerlo!


			Con el ceño fruncido, Lola recogió su maleta y se alejó refunfuñando. Riendo, Marisa, Noa y Óscar corrieron al lado de la enfadada chica, y los cuatro juntos siguieron al resto de los niños y a su monitora.


			Era una noche calurosa, los grillos no paraban de cantar y los senderos que abrían paso por el bosque hacia las cabañas estaban iluminados tan solo por unas pequeñas y antiguas luminarias. Su función de alumbrar el camino se veía claramente completada por las abundantes estrellas que, pese a la frondosidad de los árboles, iluminaban hasta el más escondido sendero. Era un lugar maravilloso, casi mágico, pero ninguno lo comentó en voz alta; nadie hablaba, pues el cansancio y el esfuerzo de llevar las pesadas maletas agotaban sus fuerzas.


			Tras aproximadamente diez minutos, se detuvieron por fin ante una cabaña para gozo y alegría de todos. Su monitora alzó la voz:


			—Aquí —señaló la cabaña de su espalda—, dormirán las chicas del equipo azul. Tengo por aquí la lista… bueno, tengo que anunciaros —prosiguió mientras buscaba por sus bolsillos— que no todas las chicas que ocupéis las cabañas seréis del mismo sitio; el objetivo del campamento, recordad, es conocer gente nueva y descubrir culturas diferentes. ¡Aquí está! —anunció con satisfacción—. Por ejemplo, sí, en esta cabaña del autobús procedente del norte solo están… Lola y Marisa Maudes y… ¡vaya! Nadie más. Bueno, chicas, como toma de contacto al menos estáis juntas, aunque es extraño que no estéis separadas. De todas formas, ¡vais a tener que conocer mucha gente de otros sitios! En fin, sois el grupo azul, ¿vale? En la cabaña de ahí —señaló otra a unos quince metros— dormirán los chicos del grupo azul: Ignacio Rodríguez… —La monitora siguió hablando y dando indicaciones, pero las gemelas y Noa ya no escuchaban.


			¡Estaban separadas! ¿Cómo podían no haberse imaginado que podían estar separadas en las cabañas? Noa era la que peor se sentía: ¡Lola y Marisa al menos estaban juntas! ¡Pero ella estaría sola! ¿Y si Óscar no estaba tampoco en su grupo? Además, él era un chico, no dormirían juntos en la misma cabaña. No dijeron nada, tan solo se intercambiaron miradas que dejaban sus sentimientos al descubierto. Tras un largo instante en el que miradas de consuelo se cruzaban con miradas de desesperación, la monitora se llevó al resto del grupo a las otras cabañas. Óscar y Noa se despidieron con un ligero «buenas noches» y se marcharon. Estaban cansados y confusos y no acertaban a actuar de otra manera.


			Frente a la cabaña solo quedaban Lola, Marisa e Ignacio.


			—¿Quién eres tú? —preguntó Lola.


			—¿Qué? —inquirió Ignacio confundido—. Oye, si quieres me quedo contigo a esperar a los demás. En el mismo grupo, ¿eh? Yo me alegro de que nos hayan puesto juntos, no es por nada, y…


			—Si tú lo dices… —cortó Lola. No le había gustado el chico. Sonreía como si ya se conocieran y le hablaba con demasiada confianza—. Oye, mira, ¿por qué no esperamos cada uno en su cabaña? Tengo bastante sueño.


			Ignacio se quedó desconcertado, pero como parecía que la chica no quería decir nada más, con un tímido «Buenas noches, Marisa», que Lola desgraciadamente no oyó, se marchó con sus maletas.


			Marisa, que estaba agachada rebuscando en el equipaje, se irguió y reprendió a su hermana por haber sido tan antipática. Tampoco ella se había dado cuenta de que Ignacio las había confundido. Discutiendo sobre el chico, se acercaron a la cabaña y abrieron la puerta.


			El interior estaba completamente a oscuras, aunque la luz de la luna lo iluminaba débilmente. La luz plateada daba un aspecto siniestro a la estancia, y para poner fin a aquel momento en que las hermanas sintieron que Ignacio no siguiese con ellas, Marisa encendió la luz. Fue entonces cuando pudieron admirar la acogedora habitación.


			Era, realmente, muy bonita. Tenía cuatro literas: dos a un lado y las otras dos enfrente. Entre cada litera había una mesita. Y a los costados, amplios armarios para que las dos muchachas de cada litera los compartieran respectivamente. Al fondo, había una pared que separaba en dos la cabaña y detrás estaban los baños; con cuatro duchas y tres servicios, a las dos les pareció suficiente. Además, en el dormitorio cada niña disponía de una estantería en la que colocar los trofeos, postales y regalos que recibirían a lo largo del verano; también tenían para uso común un elegante escritorio de madera donde escribir cartas a su familia. En ese momento, las dos hermanas decidieron ponerse el pijama para estar acostadas cuando llegasen el resto de las niñas. Sabían que parecerían maleducadas al hacerlo, pero no les apetecía empezar con presentaciones. Aun así, todo apuntaba a que el destino no planeaba lo mismo.


			Estaban ya con el pijama puesto y a punto de meterse en la cama cuando escucharon voces de chicos al otro lado de la puerta; se abrió y tras ella entraron unos cuantos chicos. Cuando vieron a las gemelas, todos se callaron y se miraron desconcertados. El primero que tomó la palabra fue un chico con despeinada melena castaña. Lola se fijó en sus llamativas facciones: su marcada mandíbula, su sonrisa con hoyuelos, sus ojos verdes, el lunar sobre su ceja derecha…


			—¡Pero si esta cabaña viene con sorpresa! ¿Qué hacéis aquí?


			—Perdona —aclaró con retintín Lola—, ¿qué hacéis vosotros aquí? Esta es la cabaña de las chicas.


			—¿Entonces no sois nuestro regalo de bienvenida, Pequitas?


			Lola enrojeció ante los ojos verdes que la examinaban divertidos pero con curiosidad.


			—¡Por supuesto que no! Ni en tus mejores sueños, flipado. Esta es nuestra cabaña, así que ¡largo!


			—Ah, ¿sí? —repuso otro de los chicos, deseoso de ayudar a su compañero—. Pues votemos a mayoría: ¿quién vota que nos quedemos los chicos aquí?


			Empezó un recuento de votos perdido de antemano. Marisa pensó que no era para tanto, «simplemente, habrá habido algún malentendido. Lola lo ha estropeado todo. Siempre tan cortante; ahora los tendremos en nuestra contra y encima quedaremos fatal saliendo en pijama». Pero afortunadamente para ella esto no ocurrió, pues justo entonces un monitor interrumpió el recuento de votos para avisarles de que se había confundido al indicarles la cabaña y esa era la de las chicas. Los chicos se marcharon no sin antes dirigirles a las dos niñas miradas desafiantes, que fueron respondidas por ambas con eufóricas miradas de triunfo. El chico de melena revuelta fue el último en salir, no despegó sus ojos verdes de Lola hasta que esta le sacó la lengua y el chico se marchó riendo.


			Detrás de los chicos entraron el resto de sus compañeras. Eran cinco y, aunque seguramente serían de ciudades diferentes, parecía que ya se conocían. Todas saludaron a las gemelas y admiraron su parecido. Marisa rio porque Lola se había puesto colorada. Detestaba que le dijeran cuánto se parecía a su gemela. Tras unas breves presentaciones, ya que el cansancio había ido en aumento, las siete muchachas se acostaron.


			Lola no podía dormir. Estaba muy excitada, como le ocurría siempre que comenzaba algo nuevo. Dio media vuelta en la cama. Y además estaba ese chico… Ojalá le hubiese respondido algo mejor, más cortante. ¡Qué caradura le parecía! Volvió a dar media vuelta. Se asomó por la litera. La luz de la luna entraba por la ventana y alumbraba la cama de su hermana. Ella ya estaba dormida, al igual que las demás. Podía ver cómo sus párpados temblaban de vez en cuando, lo que le hizo suponer que su hermana no solo dormía, sino que ya estaba soñando. En verdad sí que se parecían: la cara relajada que observaba era idéntica a la que veía cada mañana en el espejo. Recordó la noche anterior, cuando descubrió a su madre hablando a solas con Marisa, diciéndole algo que ella desconocía. El semblante serio que había puesto su hermana le hacía ver que era algo importante, tanto que no se había atrevido a preguntarle nada. ¿Qué sería? Era la primera vez que había un secreto entre ellas. Y eso le dolía por dentro.


			De repente, cayeron dos piedras al suelo de la cabaña. Venían de la ventana. Lola se levantó sigilosamente para no despertar a las demás compañeras y se asomó al jardín. La luna era tan llena y luminosa que se podía apreciar hasta el más mínimo detalle. En cuclillas, a unos dos metros, estaban Noa y Óscar tras un seto.


			—¡Lola! —susurró Noa—. Despierta a Ma y baja.


			—OK, ahora voy.


			Se dio la vuelta y se arrodilló junto a la cama de su hermana. Pero no la tocó. La observó tan feliz y cansada que no vio oportuno despertarla para una charleta de media noche.


			Saltó por la ventana y se escondió al lado de Noa.


			—Está muy dormida. Ya le contaré mañana todo. ¿Qué pasa?


			—Pues, ¿qué va a pasar? ¡Que nos han separado! ¡Estoy sola! Y yo, personalmente, voto porque durmamos juntas. En vuestra cabaña sobra una cama.


			—Pero ¿y tú, Óscar? Tú no puedes dormir con nosotras.


			—A mí me da igual. Solo he venido a acompañarla porque le daba miedo andar sola por el bosque.


			—Oh, ¡cállate, chivato! Bueno, ¿qué dices, Lola?


			—¡Que no hay problema! Venga, ayúdanos a subir, Óscar.


			Óscar cogió en brazos a Lola y la ayudó a entrar por la ventana. Hizo lo mismo con Noa y desapareció entre los árboles.


			Noa estaba cansada, así que, más contenta que nunca, se acostó en la cama libre y se durmió casi al instante. Lola también se acurrucó sonriendo entre las sábanas. Estaban las tres juntas, a muchos kilómetros de casa. Nadie conocido las podría ver haciendo travesuras e ir a decírselo a sus padres. Podrían hacer todo lo que quisieran sin temer ser reprendidas. Todo un verano de libertad.


		




		

			Capítulo 4


			—Si nos pasamos una semana revisando listas para agruparos a todos en las cabañas, no es para que os cambiéis luego a vuestro antojo —aclaró la monitora.


			Era la misma monitora que los había acompañado a la cabaña la noche anterior. Pero en la sala también estaban otros dos monitores, un jardinero y una limpiadora. Y al otro lado del escritorio, y con gesto arrepentido, estaban las tres tunantas.


			—Si nos hubieseis pedido permiso, quizás os hubiésemos dejado dormir juntas, de lo cual podéis iros olvidando. Pero sin avisar no podéis cambiaros de habitación, ¡ni siquiera deberíais pensarlo! Noa, te hemos estado buscando desde las cinco de la mañana. Tus compañeras también han estado dos horas antes de lo normal despiertas, buscándote. Han sido unas horas angustiosas y eternas para muchos del campamento mientras tú dormías plácidamente.


			»No habrá castigo para ninguna; si se repite, sí que lo habrá y quizás sea la expulsión del campamento, pero por ahora sabed que no habéis empezado con buen pie. Id al salón de actos en el que estuvisteis ayer, están reuniendo a los mayores de quince años. Os habréis perdido el desayuno, así que coged luego en la cocina una pieza de fruta. Es el mínimo castigo que os merecéis. No volváis a decepcionarnos.


			Las tres muchachas se levantaron sin rechistar, se despidieron tímidamente y abandonaron el despacho.


			—Ilusos, se creen que voy a dormir sola en mi cabaña. ¡Ja!


			—Noa… es que vas a dormir sola en tu cabaña —sentenció Marisa—. Bueno, con tus compañeras, al menos. No vamos a estropearlo todo por estar juntas por la noche. Se puede dormir por separado y no nos vamos a morir.


			—Ma, ¿qué dices? —exclamó Lola—. Noa está sola, ¡sola! ¿Qué más dará? Mañana por la mañana nos despertamos antes y ¡nadie se dará cuenta!


			—Lola, por vuestra culpa ¡también me han reñido a mí! Es una tontería discutir por esto, las normas son así y ya está. Nos van a coger manía desde el principio por una estupidez.


			—Una estupidez que no te perjudica a ti, claro. Pero yo no salgo tan bien parada.


			—Venga, Noa, no es para tanto. Vamos ahora si quieres a conocer a las de tu cabaña, ¡seguro que son majas! —animó Lola.


			—Pero ¿tú de qué lado estás? —se indignó Noa. Cada vez estaba más roja y furiosa—. Pensaba que éramos una piña, que nos llevaríamos genial siempre, pero ya veo que sois igual de egoístas las dos. De Ma me lo esperaba, pero de ti no, Lola. No me volváis a hablar, que ya haré amigas en mi cabaña.


			Las mejillas de las dos gemelas estaban ardiendo. Enojadas, vieron alejarse a la que hasta ese día había sido su mejor amiga.


			Comentando lo ocurrido, fueron a la cocina y cogieron un kiwi, un poco de zumo de naranja y unos churros que encontraron en una fuente. Todo olía de maravilla, aun no estando recién hecho. Ansiosas por ver qué harían en aquel campamento, fueron al salón de actos con la tripa bien llena y se sentaron en dos butacas libres hacia la mitad del salón.


			—¡Ma! Hay refrescos en aquella mesita de allí. ¿Quieres otro zumo? Voy a por dos vasos, ¡cuídame el sitio!


			—Claro, y échale azúcar, ¡porfa! —le pidió Marisa. Ahora que estaba sin su hermana se sentía muy pequeña entre toda esa gente.


			Dos filas más adelante había un chico rodeado de gente. Tenía el pelo castaño y un mechón le caía rebelde sobre la frente. Hablaba sonriente y la gente le escuchaba silenciosa, prestando gran atención. Aunque en los momentos oportunos reían a carcajadas. Era el chico con el que habían tenido el enfrentamiento la noche anterior en la cabaña.


			—¿Está libre? —preguntó sonriendo Ignacio.


			—¡Ignacio! Claro que sí, siéntate. ¿Qué tal la noche? ¿Son majos los chicos?


			—La verdad es que sí. Uno de ellos es un crack. Es ese que está ahí —señaló al chico con el que se había enfrentado Lola la noche anterior—. Se llama Sonny y estuvo hasta las dos de la mañana contando chistes. El resto de los de mi grupo me contaron que tuvieron un problema con vuestra cabaña, ¿qué pasó?


			—Bueno… el monitor se confundió y los mandó a nuestra cabaña. Discutimos sobre quién debía dormir ahí. Al final, ya ves como quedó la cosa: se tuvieron que ir y creo que bastante enfadados.


			—Bah, déjales. No creo que sea para tanto.


			—Y ese Sonny… ¿es majo? —preguntó curiosa Marisa. No sabía qué pensar exactamente de aquel chico y le preocupaba su hermana. En el pasado, ya la había tenido que proteger de más de un chulito—. ¿Qué sabes sobre él?


			—Claro que es majo, ¡es la caña! Es de Ibiza, igual por eso tiene ese don de gentes y ese aire aventurero. No sé mucho más; tiene mi edad y es la primera vez que viene al campamento.


			—Ejem, ejem —tosió Lola—. Creía que cuidar el sitio implicaba no dejar que se sentara nadie.


			Ignacio miró alucinando a la recién llegada. Y después a Marisa. Y después otra vez a Lola. Esa chica nueva era una copia de su amiga. Solo se diferenciaban en la ropa, ya que Marisa llevaba unos vaqueros cortos con un polo verde oscuro y aquella niña un vestido de flores.


			—¡No me lo creo! ¿Tienes una…? —preguntó Ignacio anonadado.


			—Sí —aclaró Marisa riendo—, es mi gemela, Lola. Pero ayer ya os conocisteis, ¿no?


			—Sí —confirmó Lola— y fue maravilloso —terminó con sarcasmo.


			—Bueno, yo en verdad pensé que eras tú, Marisa. Ja, ja. Quiero decir, ¡que os confundí totalmente! Dos por el precio de una, a ver… ¿quién es la mala?


			—Ah, ja, ja, ja. Qué «chispa» tiene el niño —replicó Lola mientras lo fulminaba con la mirada.


			—¡Ignacio! —gritó entonces Sonny desde lejos—. ¡Vente!


			—Bueno, chicas, ya hablaremos luego. Me requiere todo el mundo, ya veis. De todas formas, creo que ya he averiguado quién de las dos es la mala.


			Y se alejó riendo tras guiñarle un ojo a Marisa. Su hermana se sentó en el hueco libre que había dejado Ignacio. Sorbiendo el zumo, observaron cómo Sonny las miraba y hacía un chiste, probablemente sin gracia, de unas gemelas. Para disgusto de las chicas, los que estaban con él rieron a carcajadas y, para disgusto mayor, entre ellos vieron a Noa, riéndose también.


			Las dos chicas disimularon dando otro trago a sus zumos. No habían empezado con muy buen pie, definitivamente.


			Por suerte, la directora entró en la sala y se instaló un respetuoso silencio.


			—Buenos días, madrugadores. Hoy veo que estáis todos más despiertos y animados que ayer. Espero que ya hayáis hecho amigos y si no ha sido así, no tengáis la menor duda de que pronto los haréis. Bien, es hora de conocernos y decidir qué van a depararnos los próximos meses de verano. Habéis sido citados por vuestra edad, confiando en que sea muestra de la madurez que requiere esta responsabilidad que afecta a todos los niños del campamento; por lo que podéis sentiros orgullosos de estar aquí sentados. Sacad de debajo de los asientos las mesitas que tenéis; son muy fáciles de montar. A continuación, coged cada uno un cuestionario y pasad el resto a vuestros compañeros.


			Todos los niños obedecieron a la directora. A los cinco minutos, salvo algún que otro patoso, todos tenían ya las mesitas auxiliares montadas y un cuestionario sobre ellas.


			—Disponéis de treinta minutos para completarlo. No miréis qué elige vuestro compañero; no tendría sentido copiar en esta prueba, ya que no es ningún examen para el que tuvierais que haber estudiado. Son preguntas sobre vosotros, para conoceros mejor y ofreceros las actividades que van acorde con vuestro espíritu… y mucho más. Adelante.


			Dicho esto, la directora dio la vuelta a un reloj de arena que tenía sobre la mesa y los muchachos inclinaron sus cabezas rápidamente.


			Bienvenido al campamento Meditemar —leyó Lola—. Para tu completo disfrute y aprovechamiento de tu estancia aquí, realizamos este test rutinario con el fin de conocer mejor a cada uno de los asistentes. Por ello, marca tu respuesta en cada una de las siguientes preguntas con una X en la casilla correspondiente o desarrolla razonadamente las respuestas cuando se requiera.


			1.¿Dónde te gustaría pasar unas vacaciones? «Mmmmm… —pensó Lola—. ¿Mar, monte o ciudad?… Mar, por supuesto».


			2.Elige uno de los libros que aparecen a continuación.


			a.La isla del tesoro.


			b.Harry Potter y el cáliz de fuego.


			c.Otoño en Londres.


			«Los tres me encantan. ¿Solo puedo escoger uno? Entonces… La isla del Tesoro. Tengo que volver a leerlo, la verdad».


			3.¿Qué llevarías a una isla desierta?


		




		

			Capítulo 5


			Apenas entraba brisa por las ventanas abiertas. Marisa tenía el cuestionario prácticamente terminado, pero Lola sufría leyendo una pregunta tras otra, mientras fuera el sol brillaba. El calor comenzaba a ser asfixiante en la sala, por lo que cuando terminaron de completar los cuestionarios, los invitaron a todos al lago para darse un chapuzón hasta que llegara la hora de comer. Ese día se celebraba una barbacoa en una de las orillas del lago para conocer al resto de los compañeros. Harían tiempo hasta la cena, donde se anunciarían las conclusiones de los cuestionarios. Habían sido treinta minutos de test muy intrigantes, donde se habían sucedido todo tipo de preguntas sobre sus intereses, gustos y conocimientos generales, todas ellas muy simples. Las gemelas no acertaban a comprender para qué servirían, ya que estaban acostumbradas a los test de idiomas que tantas veces habían realizado en campamentos anteriores. Pero visto el test que habían hecho, ¿con base en qué les dividirían en clases?


			Muy animadas, las gemelas se pusieron los bikinis y, charlando con las compañeras de cabaña, se dirigieron al lago. Al llegar, extendieron sus toallas y se sentaron en el embarcadero para meter los pies en el agua. El paisaje las dejó sin palabras. El sol les daba la bienvenida, grandioso y resplandeciente en el cielo, y bañaba todo el lago con un toque dorado y luminoso de película. El agua atraía su luz en brillantes y cegadores reflejos que hacían a las gemelas cerrar los ojos aun tras sus oscuras gafas de sol. Sin embargo, no parecía que a los patos les molestase; nadaban por todo lo largo del lago llamándose unos a otros y creando un agradable sonido de fondo. Todo el lago estaba rodeado de altas plantas y no había un embarcadero que no estuviese abarrotado de niños saltando al agua. Pero ellas se habían sentado en uno muy tranquilo y chapoteaban con sus piernas que apenas rozaban ligeramente el agua. Ya notaban cómo sus mejillas se ponían coloradas por el sol.


			—¿Qué tipo de conclusiones se sacan de un test así? ¿Para qué sirve? —preguntó curiosa Marisa, mientras se extendía la crema solar.


			Lola peleaba con un pegote blanco gigante en su espalda que no lograba alcanzar. Su hermana suspiró pacientemente y procedió a esparcírselo.


			—Yo llevo viniendo todos los años —comenzó una chica de pelo castaño y sonrisa graciosa. Se llamaba Mónica—. A raíz de lo que salga, como mayoría en los cuestionarios, se plantean las actividades que se harán a lo largo de estos tres meses. No es nada importante. El año pasado salió como actividad el vóley-playa. Organizamos entre todos un torneo benéfico para el final del verano y nosotros mismos participamos en mercadillos para recaudar dinero, diseñamos el vestuario, organizamos los partidos… ¡Todo nosotros solos! Y según las respuestas del test te ponen en un grupo u otro. A mí me tocó en el departamento de moda con Paula, así que cuando no estábamos jugando a vóley o de excursión, estábamos diseñando uniformes y aprendiendo patronaje. Es una pasada comprobar de lo que somos capaces en Meditemar.


			—A mí me tocó en el departamento de comunicación —intervino una chica pequeñita que dormía en la litera debajo de Mónica. A Lola le costó recordar su nombre—, porque se me dan muy bien las redes sociales; aunque no sé cómo averiguó el campamento eso, solo con el test que nos hicieron.


			—Solo hay una cosa que nos inquieta a todos: después de decir el veredicto, siempre abandonan el campamento algunos chicos. —Mónica se acercó aún más a las dos hermanas para crear expectación—. Siempre siempre ha habido bajas. Y los monitores buscan excusas para justificarlo, pero los veteranos aquí sabemos que hay algo oculto. Aunque en verdad nadie hable de ello.


			Oyeron una carcajada detrás de los matorrales. Cuando se giraron, apareció una chica con un extraño atuendo. Llevaba dos coletas rubias sujetas con gomas de llamativos colores y una brillante pulsera de colorines en la muñeca. Subida a la barandilla del embarcadero, se acercó de puntillas manteniendo un equilibrio gracioso pero perfecto a donde estaban descansando las chicas.


			—¿Que hay algo oculto, Mónica? Creo que aunque sigas viniendo mil años más no lo averiguarías jamás —sentenció mirando con curiosidad a las dos gemelas—. Pero me da que otras sí lo descubrirán muy pronto. Nos veremos si eso. Aunque espero que no.


			Intrigadas por sus palabras, las gemelas observaron cómo se ajustaba el extraño y llamativo bikini y dando saltos por el embarcadero se precipitaba de cabeza al agua. Cuando emergió a la superficie las gotitas brillaban en su pelo, que ahora se había visto reducido a dos escasos mechones colgando de los curiosos coleteros. Dándose la vuelta, comenzó a nadar de espaldas de forma armoniosa y acompasada. Se apreciaba desde lejos cómo se reía y admiraron el resplandor de sus blancos dientes. Cuando llegó a la zona en la que se reflejaba el sol, tan solo se la veía a contraluz, pero las gemelas seguían pudiendo apreciar sus delgadas piernas y sus finos aunque fuertes brazos. Parecía un pez nadando ágil en el agua; igual que había parecido una sigilosa pantera cuando se deslizaba por el embarcadero o una rápida gacela cuando había cogido carrerilla para tirarse al agua. Era muy extravagante.
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